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C oncluido el estudio de los 
hórreos y las paneras del 

concejo de AlIande (1), iniciamos a 
partir de 1981 unas campanas vera­
niegas de catalogación de estas mis­
mas construcciones, en las areas 
central y oriental de Asturias. La 
primera, llevada a cabo en los con­
cejos de Carref'lo y Les Regueres. 
dio unos resuhados muy diferentes 
a los obtenidos en Allande; y la se­
gunda campana, en Villaviciosa y 
CaJunga, nos mostró una realidad 
del hórreo distinta por completo a 
todo lo anterior (2). 

(1 ) GRA I"IA GARCIA, A. y LOPEZ ALVA­
REZ. J . Hórf'tOS)I pantras dI! roncrjo dI A I/an­
dI (Asturias): EvoluciÓn )l motivos d«orativru, 
Biblioll" Popular Asturiana, Ovitdo, 1983. 
(2) Un fC1umen de 105 resultados de la segunda 
campana puwc vef¡.co en : " Los h6rreos del con­
cejo de Villaviciosa (Asturias)" En/nograflo Es­
pafi%, 4 (1984) p p. 28$-319. 

A& QIAN,----,," '----" 

La situación tan heterogénea del 
hórreo asturiano nos indujo a re­
plantear el método de trabajo; de­
jamos de lado la confección de cen­
sos totales por concejos, como ha­
bíamos hecho en Allande, y adop­
tamos un plan ordenado que com­
binaba " sondeos" (inventarios de 
varias parroquias o un valle) y visi­
tas, más aleatorias, por zonas aun 
vírgenes para nuestra investigación , 

Todo ello porque no creíamos 
muy científico, ni de sentido co­
mún, conocer exhaustivamente los 
hórreos y las paneras de zonas muy 
concretas de Asturias, ni tampoco 
parecía muy adecuado ir acumulan­
do estudios "monográficos" sobre 
el tema, cuando a estas alturas to­
davía no contabamos con una vi­
sión global del fenómeno . Como 
dice R. Cresswell "el carácter in­
ductivo de la antropología, si bien 
exige una investigación preliminar 

ARMANDO GRAÑA GARCIA 
JUACO LOPEZ ALVAREZ 

extensiva, exige igualmente el es­
fuerzo de reunir los hechos obser­
vados en conjuntos para desembo­
car en generalidades y regularida­
des" Que si rvan para formular unas 
primeras hipótesis de trabajo y 
"para dirigir una nueva recopila­
ción de hechos" (3) que a la postre 
demostrarán o rechazarán esas hi­
pótesis. De este encuentro dialécti­
co surgirán los conceptos válidos. 

Actualmente , nuestro hórreo ca­
rece de esas mínimas generalidades, 
y sobre él no existe un esquema teó­
rico, que ahora si sabemos que ne­
cesita, básico para abordar el tra­
bajo de campo en las condiciones 
precisas para sacar de él un máximo 
provecho . Como nos recuerda el 

(J ) En U/iff's df' em;uf'S/O, de onálisi$ an /ropo­
lógico. tdl. Fundamentos, Madrid , 1981 , Pé.II . 
20. 



mismo Cresswell "ningun fenóme­
no es un hecho dispuesto a ser reco­
gido. Se precisa pues elegir entre los 
fenómenos, entre los diferentes as­
pectos de un mismo fenómeno, y 
estas elecciones sólo pueden hacer­
se en función de un marco teórico" 
(4). Nuestra experiencia en Allande 
fue un sufrido ejemplo de esta ca­
rencia. Asimismo cierta bibliogra­
fía reciente sobre el hórreo también 
denota estas faltas, cayendo en gra­
ves y escandalosas confusiones (5) . 

El hórreo asturiano ha demostra­
do, según se avanza en su conoci­
miento, ser un tema complicado de 
desvelar, pues en él se unen proble­
mas relacionados con su arquitec­
tura, su arte aplicado, su propiedad 
y, por supuesto, con sus diferentes 
evoluciones por el territorio astur. 
En definitiva lo que ha demostrado 
es ser una construcción muy sensi­
ble a diversos movimientos socia­
les, económicos y cultura les que sa­
cudieron a la sociedad rural en As­
turias durante, al menos, seis si­
glos . 

En el trabajo que aquí publica­
mos vamos a exponer brevemente 
un intento de ordenar y clasificar 
uno de los aspectos más problemá­
ticos y desconocidos, más ricos e 
interesantes, del hórreo: su arte po­
pular aplicado, su decoración. 
Ahora bien, todo lo expuesto aquí 
carece del ingente soporte descripti­
vo que el tema requiere, así que al­
gunas de nuestras afirmaciones y 
conclusiones pueden quedar en el 
aire . Todo sea en beneficio de la 
síntesis que Astura exige. 

Ante todo dejemos claro que 
existe un tipo de hórreo, o granero 
alzado sobre pilares, específica­
mente asturiano, y que es muy dis­
tinto a otros hórreos existentes en el 
Norte de la Península Ibérica, así 

(' ) Ope . cil., pp. 20 Y 2l. 
(5) En este stTlt ido putde "en e el trabajo de G. 
RAMALLO ASENSIO, "Casonas y palacios en 
los cOntejos del suroccictdente asturiano" en El 
ConC"(jo d, Tin ffl: su hislorio. su a"'. 11 , Ilmo. 
Ayto. de Tineo. 1982 . El autor confunde un mo­
ddo de panera de comienzos de nuestro 5;110. sin 
pies y sobre dos pisos. con una casa de tres plan· 
tas que ~I denomina " ("oso-lar,," (P' I. 53). Ots­
lices cur iosos tambi~n se encuentran en el libro 
de E. GARCIA FERNANDEZ. Hó,rffls. pan,­
rQS , ralxlzOJ, Caja de Ahorros de Astur;as. 
Ovitdo. 1919: veast la resena cri tica que hemos 
publicado en Revis/a de Dial«/olo,(a , Trad;· 
d ones Populares, XXXIX , 1984. pp. 294·300. 

como en ciertas regiones de Europa 
(6). Nuestro tipo se define por tres 
características fijas : 1) la planta 
cuadrada; 2) el cuerpo central for­
mado por tablas de madera dis­
puestas verticalmente; y 3) la dispo­
sición de la techumbre, a cuatro 
aguas y rematada en un vértice úni­
co. Este hórreo apoya normalmen­
te sobre cuatro pies, pero ni el nú­
mero de estos, ni la presencia de 
otros sistemas y elementos son tan 
invariables como los tres rasgos in­
dicados. 

Desde luego, el hórreo de tipo as­
turiano no se encuentra sólo dentro 
de nuestra región, como tampoco 
todos los hórreos de Asturias son 
de este tipo . En el N. de León yen 
S E. de Lugo abundan también los 
hÓrreos asturianos; al contrario, en 
el N O. y S E. de Asturias se hallan 
hórreos gallegos ("cabazos") (7) y 
hórreos que muestran innuencias 
del modelo leonés, respectivamen­
te. 

Por otro lado, el hórreo asturia­
no tiene una variante, la panera, 
que constituye en cierto modo el 
desarollo natural de su estructura . 
Esta tan sólo se diferencia de aquel 
en que sus dimensiones se amplian 
y su planta pasa a ser rectangular; 
en consecuencia la techumbre, que 
mantiene las cuatro vertientes, re­
mata en un caballete que sustituye 
al vértice del hórreo . También debi­
do a ese mayor tamal\o el número 
de apoyos se incrementa y se pro­
duce algún cambio en la armadura 
del techo. Poco a poco se al\aden 
elementos nuevos y accesorios, co­
mo el corredor, el desván, las bu­
hardillas, etc. o desaparecen otros, 
como los pies. 

Por último, sólo cabe apuntar 
que la aparición de la panera fue 
debida a la necesidad de guardar 
grandes cosechas, y que su expan-

(6) Aunque en estos u!timos anos se han publi­
cado dntacados estudios regionaln sobre lo§ 
hórreos, el ct'sico libro de E. Frankow$ki. H ó­
' rfflS y polafilos d~ la Ptn(nsula Ibhiro, Junta 
para la Ampliaci6n de Estudios e Investigaciones 
Cientificas. Madrid. 1918. ofrece una interesan· 
te visi6n l enera l. no sólo europta , del tema. 
(7) Los h6rreos ga llelos que penetran en Astu· 
rias pertenecen al051ipo5 " Mondonedo" y " Ri· 
badeo" establecidos por 1. MARTlNEZ RO· 
DRI GU EZ, El H órreo Ga/lelo. Fundación P. 
Barri~ de la Mall. Montevideo, 19H, pp. 21 1 y 
u . 

sión por todo Asturias estuvo ínti­
mamente ligada al desarrollo agrl­
cola producido, según la zona, en­
tre los siglos XVII y XVIII, y en 
gran parte estimulado por la gene­
ralización del cultivo del malz. 

LOS ESTILOS DECORATIVOS 

A la hora de definir y clasificar el 
arte popular aplicado a los hórreos, 
no bastaba con confeccionar una 
amplia tipologia de los disel\os, ni 
tampoco con ir formando tablas de 
motivos concejo a concejo, obser­
vando sus similitudes o divergen­
cias. De ningún modo se podía dar 
una visión del fenómeno que fuese 
uniforme, puesto que no existe en 
la realidad una secuencia general 
para todo Asturias, ni mucho me­
nos excesivamente particularista o 
fragmentaria; ambos puntos de vis­
ta harían a este tema más da~o que 
un buey en un tejado . 

Había que recurrir a un concepto 
fundamental y central de la historia 
del arte, el de estilo, que rompiera 
los rígidos moldes de las tipologias 
y nos permitiera mostrar las di fe­
rencias existentes. En 1950 Caro 
Baraja, en una introducción a las 
artes plásticas populares, defin ía a 
aquel con las siguientes palabras; 
" Cuando unos ind ividuos de una 
sociedad llegan a especializarse en 
la producción de determinados ob­
jetos, de determinadas formas ar­
tísti cas, de suerte que presentan un 
número bastante regular de rasgos 
pe<' uliares unidos y cuando esta es­
pecialización alcanza cierta perma­
nencia en el tiempo y en el espacio, 
es cuando decimos que tales obje­
tos y formas se ajustan a un estilo" 
(8) . 

Recientemente Alcina Franch 
matizaba más la definición del ter­
mino : estilo es el modelo o patrón 
estético formal y expresivo al que 
responde un cierto número de 
obras de arte, propias de una cultu ­
ra , un grupo étn ico , un área geo­
gráfica, un periodo histórico, un 
individuo o grupo de ind ividuos, e 
incluso un periodo en la historia 
personal de un individuo, y me-

(8) CARO BARa JA . J . Ca/610lo de la rolrr­
dón d~ ruemos talladas), ,rabodas. Trabajos y 
matcrialn del i\l uSto del Pueblo Espanol. Ma· 
drid, 1950, pAgo 7. 



diante el cual se puede proceder a la 
identificación de las obras determi­
nadas por aquél" (9). 

La información recogida hasta la 
fecha es clara: en un área geográfi­
ca, Asturias, tenemos sobre una 
misma construcción, el hórreo (o la 
panera), distintos modos de conce­
bir su decoración, que no sólo se 
dan en el tiempo, sino también en el 
espacio. Los estilos decorativos ob­
servados son tres: dos, que llama­
mos "Carreflo" y "Allande", son 
contemporáneos, aunque muy dis­
tintos entre si; el otro, que distin­
guimos como "Villaviciosa", es 
más antiguo y sustancialmente dife­
rente a los anteriores. 

La denominación de cada estilo, 
es, claro, arbitraria, y responde al 
nombre de un concejo, por lo gene­
ral el que mejor conocemos y en 
donde se encuentran excelentes 
ejemplos del estilo correspondien­
te. 

un trasunto de formas artísticas ro­
mánicas y tal vez mudéjares; el 
"Carrei'l.o", ya en el siglo XVIII, 
debe mucho a motivos y concepcio­
nes barrocas; por último, el estilo 
"Allande", también con inicio en 
el siglo XVIII, retoma los viejos y 
siempre latentes diseflos geométri ­
cos del arte popular europeo. 

Ahora bien, aún queda por acla­
rar con precisión la difusión , el de­
sarrollo y la popularidad de los esti­
los a través de los ai'l.os y del país; 
ello sólo se puede hacer llevando a 
cabo detalladas investigaciones so­
bre los hórreos asturianos. Sin em­
bargo, no están los tres estilos en 
igualdad de condiciones para dar 
respuesta a todas esas cuestiones. 
Así los hórreos del estilo "Villavi­
ciosa" apenas proporcionan fechas 
y su estudio se fundamenta en ca­
racterísticas formales; al con trario, 
los otros dos estilos cuentan con 
numerosos conjuntos decorados fe­
chados, a veces también firmados, 

Fi¡ . l. - Mapa de distribuci6n de 105 e5til05 arti5ticos. 1. - Estilo Villaviciosa: A. h6rrtoS tallados; S . 
h6rreos pintad05. 11 .- E51ilo earreno; A. Area nuclear: S, 'Tta de expansi6n. 111 .- Estilo Allande (A): 
S, e~pan5i6n del t$tilo. IV .- A. h6rreos ¡alle¡os. S, h6rreo5 gal1eg05 y I5turianos. e, ea5i sin h6rreos. 

Los tres estilos ocupan territorios 
di stintos, conociéndose dentro de 
éstos focos más ricos, y con mayor 
concentración de obras de un esti­
lo, y ot ros más pobres y rel ic ti vos. 
Con todo, existe una zona del ter­
cio central de Asturias (Oviedo , Les 
Regueres ... ) en la que los tres pa­
trones estéticos se entremezclan. 

La formación de estos estilos de­
corativos con lenguajes propios y 
reperto rios de disei'los que en con­
junto también son exclusivos, se 
debe en gran medida a sus di spares 
fuentes: el eSlilo "Villavic iosa" es 

(9) ALCINA FRANe H, J . Aflt Y Anlropolo­
r(o. Alianza Forma, Madrid. 1982. p~g . 17 . Ci­
lando a Hcrla Hasclbcrger . 

y ello permite conocer mucho me­
jor la evolución de su ane aplicado. 

Como es natural, dentro de los 
estilos no sólo se hallan zonas con 
característi cas particulares, sino 
que también hemos de contar con 
la labor de determinados maestros 
carpinteros excepcionales, por su 
calidad e innovación , que pueden 
llegar incluso a alterar las normas 
estéticas de los estilos en los que se 
integran. 

A.-EL ESTILO DECORATIVO 
VILLA VICIOSA 

Si algo es importante en el estilo 
"Villaviciosa", junto a su antigüe­
dad, es que en su estudio puede es­
tar el meollo del origen del hórreo 

asturiano, tal cual hoy lo conoce­
mos, y de su posterior expansión 
por el país. 

A este estilo pertenecen un buen 
número de hórreos repartidos por 
una amplia zona, que se correspon­
de aproximadamente con el tercio 
central de Asturias, entre el río Se­
lla al Este y la divisoria marcada 
por los rios PigOefla, Narcea y Na­
Ión al Oeste. Lo observado hasta la 
fecha seflala en los concejos de Ca­
branes, Colunga, Piloi'\a y Villavi­
ciosa el núcleo más numeroso de 
ejemplares. 

Fil. 2.-Esquema del frentc de un h6rreo dc Vi­
llaviciosa. 

Estos hórreos son de un modelo 
muy definido y dimensiones unifor­
mes: tamaflo medio, con lados en­
tre 5 y 6 m.; cureñes, paredes del 
hórreo, con una altura que oscila 
entre 1 y 1,25 m.; y linios, O vigas 
superiores, de alrededor de 35 cm.; 
pegoyos. o pies, de madera y altos . 

La decoración utiliza dos técni­
cas, la talla y la pintura, siendo ca­
racterístico de ambas el uso de una 
prolija ornamentación que se plas­
ma en los linios, si bien no faltan 
muestras en las que los adornos 
también bajan a las tablas de la pa­
red . Los motivos utilizados son en 
su gran mayoría pequeflos disei'\os 
geométricos agrupados en series 
que llenan por completo la superfi ­
cie de esos linios. Cuando se em­
plea la pintura suelen ornarse los 
cuatro linios; si es la talla sólo se 
trabajan uno o dos. siendo siempre 
uno de ellos el lado donde se abre la 
puerta principal, que se resalta me­
diante un arco. Aunque no fa ltan, 
son rarísimos los hórreos con cua­
tro linios tallados. También el so­
brefinio puede estar pintado, o ta­
llado su canto inferior con "dientes 
de sierra". 

Cuando las tallas o pinturas se 
extienden a las cureñes lo hacen 

" 



más holgadamente que en el linio. 
Sin embargo la mayor exposición 
de esta parte del hórreo a los agen­
tes atmosféricos hace mas dificil su 
conservación . Los motivos se ven 
en cualquier lugar de las curelfes, 

• • • 

. . 

en la que los dibujos están forma­
dos por dos planos oblicuos que se 
cortan perpendicularmente. 

Las fo rmas más utilizadas son di­
seí'los geométricos: rosetas de seis 

< • • , 

• • 
• • 

• • 

• H /ltrroo <011 <k<orociM rollad • . 

• H6<rM< <011 <Iocororilln ponroda. 

manera de metopas, con surcos ver­
ticales u horizontales también talla­
dos a bisel en su interior; otros cua­
drados rellenos de combinaciones 
reticulares; series de pequenos 
triángulos O de cuadrados a bisel, 
bien en líneas rectas dispuestas de 
forma aislada, bien en varias líneas 
paralelas, siempre horizontales; las 
mismas líneas cruzadas en aspa, o 
formando una cruz de brazos irre­
gulares, e incluso en círculo; son 
muy abundantes las series de lineas 
oblicuas, a veces dobles a modo de 
espina de pez; por último, círculos 
cóncavos de fondo aplanado y por 
lo general con un grueso botón cen­
tral. Son excepcionales las cruces 
de San Andrés, los círculos de en­
trelazas y las pequeflas cruces de re­
tícula triangular. 

El conjunto de esta decoración es 
abigarrado y denso, ocupando por 
completo la alargada superficie de 
los linios. Aunque ninguno de los 
moti vos destaca sobre los demás y 
no se aprecia un esquema composi­
tivo claro, el efecto visua l es nítido 
debido a la talla angulosa y con­
trastada. 

Fil. J.-Distribución de los hó rreos decor.dos con el estilo Vill . ... idoSl. '1 estudi.dos en eltelllo. Aun dentro de la homogeneidad 
que preside el ornato de estos hó­
rreos, podemos hacer una división, 
meramente formal, en tres grupos, 
atendiendo a la disposición general 
de las tallas . En el primer grupo, el 
más nutrido y de talla más elabora­
da, la superficie del linio se divide 
en dos bandas por medio de una es-

pero normalmente se cií'len a los en­
güelgos, o piezas de las esquinas; 
también una estrecha cenefa hori­
zontal puede recorrer todas las pa­
redes, e incluso, a veces, se decora 
la puerta. 

.. . 
Fil. ' .- Esquem. con 1. disposición de lIS pare· 
des '1 ... il.S de un hórreo de Vm . ... iciosa . L. de· 
cor.ción. tal l. '1 pintur. , ocupa 1. superficie del 
Uf/io. 

a) Hórreos ralfados. 

El adorno de los linios se reali za 
buscando un efecto de fuertes con­
trastes de sombra y luz, que se lo­
gra por el empleo de la talla a bisel, 

" 

pétalos, y en menor número de cin­
co, cuat ro u ocho; radiales de seis o 
doce radios curvilíneos o rectilí­
neos; semicirculos aislados, o en­
trecruzados, a veces dispuestos en 
sucesión decreciente; cuadrados a 

Fil. ' .- ,.,llunos disenos del est ilo Vill.viciosa. 

. _o ¡a, 
- -



más holgadamente que en el linio. 
Sin em bargo la mayor exposición 
de esta parte del hórreo a los agen­
tes atmosféricos hace mas dificil su 
conservación. Los motivos se ven 
en cualqu ier lugar de las curelfes, 

• • • 

en la que los dibujos están forma­
dos por dos planos oblicuos que se 
cortan perpendicularmente. 

Las formas más utilizadas son di · 
seí'los geométricos: rosetas de seis 

< • • , 

• • 
• • 

• • 

, 
( 

• Hllfn ... <011 w-oci&I ,ollad • . 

Fi, . J .- Distribución de los hórreos decorados con el estilo Vin¡vkioSl. y estudiados en elte.lllo. 

pero normalmente se cií'len a los en· 
güelgos, o piezas de las esquinas; 
también una estrecha cenefa hori· 
zontal puede recorrer todas las pa­
redes, e incluso, a veces, se decora 
la puerta. 

' . . 
Fi,. ' .- Esquema con l¡ disposición de lIS pare· 
des y vi,a, de un hórreo de Villaviciosa . La de· 
coración. tal la y pintura, ocupa la superficie del 
¡¡flio. 

a) H órreos ralfados. 

pétalos, y en menor número de cin­
co , cuat ro u ocho; radiales de seis o 
doce radios curvilíneos o rectilí ­
neos; semicirculos aislados, o en· 
trecruzados, a veces dispuestos en 
sucesión decreciente; cuadrados a 

manera de metopas, con surcos ver· 
ticales u horizontales también talla­
dos a bisel en su interior; otros cua· 
drados rellenos de combinaciones 
reti culares; series de pequenos 
triángulos O de cuadrados a bisel, 
bien en líneas rectas dispuestas de 
forma aislada, bien en varias líneas 
paralelas, siempre horizontales; las 
mismas líneas cruzadas en aspa, o 
formando una cruz de brazos irre· 
guIares, e incluso en circulo; son 
muy abundantes las series de líneas 
oblicuas, a veces dobles a modo de 
espina de pez; por último, circulos 
cóncavos de fondo aplanado y por 
lo general con un grueso botón cen­
tral. Son excepcionales las cruces 
de San Andrés, los circulos de en­
trelazos y las pequeí'las cruces de re· 
tícula triangular. 

El conjunto de esta decoración es 
abigarrado y denso, ocupando por 
completo la alargada superficie de 
los linios. Aunque ninguno de los 
motivos destaca sobre los demás y 
no se aprecia un esquema composi· 
tivo claro, el efecto visual es nítido 
debido a la talla angulosa y con­
trastada. 

Aun dentro de la homogeneidad 
que preside el ornato de estos hó· 
rreos, podemos hacer una división, 
meramente formal, en tres grupos, 
atendiendo a la disposición general 
de las tallas. En el primer grupo, el 
más nutrido y de talla más elabora· 
da, la superficie del linio se divide 
en dos bandas por medio de una es· 
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El adorno de los linios se reali za 
buscando un efecto de fuertes con· 
trastes de sombra y luz, que se lo· 
gra por el empleo de la talla a bisel, Fi,. ' .- ,.,l,unos disenos del est ilo Villa viciosa. 
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Fil. 6.- Frente tlllldo de un hOrrtO de Villlvician 

• trecha cenefa en relieve que recorre 
a lo largo toda la viga. Esta cenefa, 
Que mide entre 6 o 7 cm. de alto por 
2 cm . de resalte, suele estar cubierta 
por "espinas de pez" o por suce­
sión de lineas de triángulos, y en 
muy pocos casos por un sogueado. 

En el linio Que corresponde al 
frente del hórreo se interrumpe la 
cenefa central en el tercio izquierdo 
para dejar lugar al arco de medio 
punto Que siempre se emplaza so­
bre la puerta en ese sitio. El arco la 
mayoría de las veces está abocina­
do, con series concéntl'"i cas de circu­
las tallados, de los que el más exter­
no se une y continua la cenefa, es­
tando, como ella, en resalte . Los 
extremos inferiores de este arco ex­
terno continúan lateralmente en 
dos cortas impostas horizontales, 
Que no suelen alcanzar el ancho to­
tal de la puerta. 

Además la cenefa central del li­
nio suele estar cortada en otros dos 
lugares por un par de resaltes verti­
cales de forma trapezoidal y unidos 
a la cenefa por sus extremos más es­
trechos, de modo que configuran 
sendas cruces. En algún caso tales 
cruces están figu radas como las 
cruces medievales de gemas incrus­
tadas, dibujándose pequef'los rom­
bos que imi tan los cabujones. El 
modelo de ellas se encuentra en las 
portadas y relieves de los templos 
románicos de Villa viciosa, siendo 
tal vez el paralelo más cercano la 
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Fil . 7.-Puertl )' Irco abocinado de un h6rrto del concejo de Colunla. 
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Fi,. l .-Cruz tallada en el linio de un h6rreo de Vmavicio$&. 

iglesia de Santa Maria de Yaldebár­
cena (10). 

En los espacios del linio que que­
dan lisos entre el arco abocinado, la 
cenefa y las cruces, se disponen los 
motivos enumerados anteriormen­
te, que siempre son de pequef\o ta­
mano. 

El segundo grupo comprende los 
hórreos cuyo linio carece de la ce­
nefa en resalte, por lo que su super­
ficie se mantiene en un único plano, 
y en los que el arco sobre la puerta 
es peq ueno, rebajado y de bordes 
lisos, nunca abocinado. Los moti­
vos tallados en estos linios son de 

triángulos a bisel, las líneas en zig­
zag, las franjas en espina de pez y 
los semicirculas secantes. 

Son muy comunes en este grupo 
los linios monótonamente tallados 
con series de triangulillos o espinas 
de pez, a veces con extensas super­
ficies lisas, en las que el efecto esté­
tico es vistoso y ágil gracias a cierto 
ritmo proporcionado por la repeti­
ción de motivos . 

Finalmente, el tercer grupo cuen­
ta con linios de talla reducida a 
ciertos detalles, que suelen ser los 
extremos que sobresalen del engar­
ce de dos linios en cada esquina, 

• 

Fil . 9.-Frente de un hórreo del concejo de Cabranc5. 

tamano relativamente grande y mu­
chas veces están labrados con me­
nos detalle que los anteriores. El re­
pertorio es similar al ya descrito, si 
bien más reducido: abundan las ro­
setas de seis pétalos, los circulos ra­
diales y sobre todo las series de 

(10) Fern'ndez Qonzalez, E.: Lo nculturo ro· 
mdfl ico efl lo zafio de Vil/ol'icioso tAsturios) COA 
lección Universitaria Leonesa. Lc6n 1982 . 

llamados cabezas de linios. Las for­
mas de estas cabezas son muy va­
riadas, repitiendo modelos que 
también aparecen en los linios talla­
dos, pero con mucha más variedad. 
A veces se imitan las ménsulas ro ­
mánicas, e incluso se figuran ros­
tros humanos. En ocasiones hay un 
breve arco sobre fa puerta del hó­
rreo, que llega a estar abocinado 
con dos vueltas cuyos camas están 
tallados en dientes de sierra. 

• 

Aparte de estos tres grupos de 
decoraciones hay multitud de hó­
rreos que denuncian su parentesco 
con ellos a través de ciertos detalles 
mínimos, como las series de puntas 
de diamante talladas en los cantos 
de las vigas, o en la puerta de emra­
da, y sobre todo por las caracterís­
ticas constructivas. 

b) Hórreos pintados. 

El sentido ornamental de los hó­
rreos pintados del estilo Villa vicio­
sa es idéntico al de las decoraciones 
talladas que hemos visto hasta aho­
ra . Las partes resaltadas por el 
adorno son las mismas: el linio y 
sobrelinto, las cureites y en ocasio­
nes la puerta. Sin embargo es dis­
tinta su distribución geográfica, 
pues son escasos los ejemplares pin­
tados alli donde abundan los talla­
dos, y viceversa. 

Los disenos estan trazados con 
una fina línea de color que delimita 
el con torno de las figuras, que lue­
go se rellena con colores planos, ro­
jo, azul y blanco. Los motivos son 
siempre geométricos en el linio, y 

en cambio sobre las cureites apare­
cen con frecuencia figuras humanas 
y animales, muchas veces forman ­
do escenas. 

Las formas geométricas se redu­
cen a cinco tipos: casetones cuadra­
dos con nares tetrapétalas en su in­
terior: bandas de Iriángulos cruza­
das en aspa; semicírculos secantes 
formados también por series de 
triángulillos; series de lineas en zig-



Fil. JO.-Linio pintado en el concejo de Quir6s. 

zag; y por último, abanicos semicir­
culares. 

Fil. 11.-Tabla y linio con motillOS pintados en 
Quir6s. 

Suele ocurrir que en cada linio al­
ternan dos de estos diseí"los, de mo­
do que en un mismo hórreo pueden 
darse los cinco tipos a la vez. 

pintado con franjas venicales de 
varios colores, en algún caso bor­
deados por una doble linea a modo 
de alfiz. Tampoco faltan casos en 
que sobre la puerta se disponen si­
luetas de serpientes o de aves o en 
un caso , un arbolito esquematiza­
do. 

Mayor interés guardan las esce­
nas pintadas en muchos de los hó­
rreos del estilo, si bien su estado de 

Fil. D.-Unio pintado en el Valle del Cubia . (Grao). 

La pintura también resalta el es­
pacio situado sobre la puena, aun­
que no siempre. Por lo general la 
decoración del linio se interrumpe 
encima de la puerta, dejando un es­
pacio libre o, más comunmente, 
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conservación suele ser muy defi­
ciente y la interpretación de .\as es­
cenas imposible por ahora. Partici­
pan en ellas hombres y animales, a 
veces asociados entre sí , pero por lo 
común en escenas separadas. Son 

Fig. 14.-Es!.:ena pinlada en las tablas de un h6rrto del concejo de Olliedo . 

frecuentes las parejas de personajes 
armados que se enfrentan en lucha, 
o se abrazan confusamente; apare­
cen en pie, con el cuerpo figurado 
por un triángulo de doble línea en 
cuyo interior tres o cuatro puntos 
figuran los botones de la vestimen­
ta; el armamento siempre es una 
pequeí"la rodela , espada cona y cas­
co hemisférico de ala recta. Otras 
veces las figuras son jinetes que 
enarbolan largas picas sobre sus ca­
bezas. 

Fig. 12.-Los clrculos setanlcs son muy frecuentes en las decoradones pinladas de ViIla llkiosa . Los animales son serpientes, aves 
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gulos distintos para formar juegos 
de lineas y planos. 

Posteriormente apenas hay nada 
Que resenar, pues a la vez que des­
ciende mucho la construcción de 
hórreos y paneras, hasta desapare­
cer prácticamente a fines de siglo, 
se reducen los elementos ornamen­
tales, y las puertas se construyen de 
sencillos casetones li sos. Tras esto 
sólo se producen reformas y trasla­
dos que nada aportan al arte popu­
lar, y poco a la carpintería . 

B.-EL ESTILO DECO RATIVO 
CARREÑa 

A grandes rasgos conocemos ya 
la trayectoria seguida por el hórreo 
en casi IOdo el tercio central de As­
turias. Sin embargo, algo muy dis­
tinto sucede en una parte de la zona 
costera de este área: esto es, en 
donde aparece el estilo decorativo 
" Carreno" . 

El núcleo de máxima concentra­
ción del estilo coincide con el anti­
guo territorio de Gozón y la zona 
que abarca no es tan extensa como 
la de los estilos "Villaviciosa" y 
"Allande" . Por el Sur alcanza has­
ta el río Nalón, en los concejos de 
Las Regueras, Oviedo y Siero, sin 
apenas penetrar en las tierras mon­
tanosas que comienzan a elevarse 
en la orilla izquierda del gran río . 
En dirección Oeste ll ega hasta el 
curso bajo del mismo río, por tér­
minos de Candamo y Pravia; y por 
último, hacia el Este ocupa parte 
del amplio concejo de Gijón y pe­
netra con levedad en la marina 
occidental de Vi llaviciosa. 

Fuera del área nuclear, formada 
por los concejos de Gozón, Carre-
1'10, Avilés, Corvera y amplias zo­
nas de Gijón y Llanera, el resto del 
territorio cuenta con ejemplos ais­
lados, algunos de gran riqueza, pe­
ro que nunca alcanzan las cifras del 
núcleo. Además, en este "territorio 

de expansión" el estilo Carrel'lo 
convive con los otros dos, configu­
rándose en ciertos concejos del cen­
tro de la región una zona de contac­
to en la que hay un poco de todo. 

El estilo decorativo Carrel'lo se 
caracteriza por la búsqueda a ul­
tranza del ornato; para ello reparte 
por la fachada principal de la obra 
muchos motivos decorativos que en 
su mayor parte son de inspiración 
vegetal y de tradición culta . 

En este estilo, que nace en la se­
gunda mitad del siglo XVIII, no se 
encuentra ningún significado mas 
allá del puramente decorativo , que 
es, sin sombra de duda , su única fi ­
nalidad . El origen de este decorati­
vismo, a veces muy recargado, ha­
brá que buscarlo en los talleres car­
pinteros ubicados en los centros ur­
banos de la región (Oviedo , Avilés, 
Candas) y dedicados a la entalladu­
ra de retablos de iglesias y capillas. 
Muchas de las formas barroquizan­
tes que aparecen sobre las paneras 
están muy de moda en Asturias en­
tre fines del siglo XVII y comienzos 
del XVIII, usándose tanto en traba­
jos de madera (retablos, puertas, 
galerías) como en la labra de la pie­
dra , para ornar obras de gran porte 
(Capi lla de Sta. Eulalia de la Cate­
dral de Oviedo, Palacio de Campo­
sagrado en Avilés). Su presencia en 
las paneras pudo deberse a una in­
fluen cia de estos talleres urbanos 
sobre otros más populares y centra­
dos en la construcción de hórreos; 
sin embargo, la ca lidad que mues­
tran las primer,as paneras puede 
confirmar la presencia de estos ta­
lleres trabajando en su decoración, 
desde luego sólo en los momentos 
iniciales. Vamos a cei'lirnos al con­
cejo de Carrei'lo , para comprender 
mejor las características de este es­
tilo decorativo. En Carrei'lo existe 
una población mayor de hórreos 
que de paneras. Los hórreos no son 
del modelo antiguo que aún se co-

Fil. IS.- Pantra tallada del ulilo earreno, tn llanera (finn s. XVllll . 

noce en VilIaviciosa y rara vez se 
decora . Existen unos pocos ejem­
plares con talles fechadas en el siglo 
XIX y otros que, sin fecha, poseen 
motivos aislados, como rosetas y 
tetrasqueles, pero que tampoco pa­
recen muy antiguos. 

Así pues, es un hecho que en Ca­
rrei'lo no hay ni rastro de vigas su­
periores o linios decorados al estilo 
Villa viciosa. y nos resulta dificil 
pensar que el éxito que tuvo este es­
tilo entre los siglos XV y XVI no re­
percutiera en los valles de Carrei'lo, 
rodeados y tan cercanos a zonas 
donde aún hoy se ven buenos ejem­
plos del viejo gusto decorativo. 

Pero aún existe mas di vergencia; 
en Carreí'lo no encontramos ningu­
na panera fechada del siglo XVII, 
ni tan siquiera atribuible a esa epo­
ca a través de un estudio compara­
tivo . Las paneras comienzan a ser 
abundantes en las últimas décadas 
del siglo XVIII y sobre lodo en el 
XIX. Al contrario, en Villaviciosa 
las paneras son frecuentes en el si­
glo XVII y no en el XVIII, que más 
bien parece acarrear un retroceso 
en su construcción. 

En lo que respecta a las decora­
ciones. tenemos que en una misma 
época, el siglo XVIII, en el concejo 
de Villa viciosa, y con él en gran 
parte del centro y oriente de Astu­
rias, los maestros carpinteros no 
adornan sus obras o lo hacen espo­
rád icamente y en pequena propor­
ción, por ejemplo las puertas de 
cuarterones, mientras que en Ca­
rreno y concejos aledai'los los maes­
tros inician con inusitada fuerza y 
buen gusto una moda decorativa 
sobre las paneras que, o bien barrió 
todo lo anterior, o bien inició una 
costumbre que antes no existía . 

El proceso alcanza su culmina­
ción en el siglo pasado. Este siglo es 
para Villa viciosa el final casi total y 
absoluto de la historia del hórreo. 

6J 



Foto 19.-Panera caracterlJtka del estilo Carrdlo (l8~OI . 

En cambio, para Carrefl o y su esti­
lo este es el periodo de esplendor; 
en él se construye un ingente núme­
ro de enormes paneras, que se ta­
llan y pintan con ostentación. Las 
cifras de la parroquia de Santiago 
de Ambás, en Carreflo , son signifi­
cativas de este momento. El total 
de graneros en la parroquia es de 
50, de los que 32 son hÓrreos y 18 
paneras. Los hórreos carecen de fe­
cha tallada y sólo dos están decora­
dos; en cambio hay 14 paneras de­
coradas, de las que doce tienen su 
fecha de conslrucción: 1833, 1871, 
1873, 1876, dos de 1882, 1883, 
1887, 1888, 1896, 1915 Y una refor· 
mada en 1971 . 

Evidentemente, detrás de todas 
estas diferencias constructivas que 
se apreCian en zonas cercanas, se 
hallan causas económicas y tam­
bién sociales, sin duda relacionadas 
con la propiedad de la tierra . 

Hemos visto más arriba cómo el 
med io urbano influía directa o indi­
rectamente en las formas artísticas 
que comienzan a aplicarse en las 
primeras paneras de Carreno y que 
van a mediatizar al estilo homóni­
mo, hasta el fin de sus días . En este 
y o tros casos el enclave geográfico 
del concejo, próximo a potentes 
núcleos urbanos (Avilés y Gijón) es 
un hecho determinante , Así, el 
apogeo económico que vive Cane­
flo en la segunda mitad del siglo 
XIX, como Jo atestigua el estudio 
de sus hórreos y paneras, se debe en 
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gran med ida al proceso de ind us­
t rialización que en esas mismas fe­
chas envuelve a Gijón. El efecto 
multiplicador que esto conlleva es­
timula considerablemente la econo­
mía tradicional de concejos limítro­
fes, que tendrán en la creciente 
concentración de población indus­
trial y en su natural necesidad de 
alimentos. una demanda constante 
y una salida fácil para su produc­
ción agrícola y ganadera. Además, 
en estas últimas décadas del siglo 
XIX se desarrollan varias industrias 
alimentarias, se crean pequeflas fá­
bricas de mantequilla y quesos , de 
sidra y de azúcar de remolacha, que 
suponen " un incremento notable 
de los ingresos campesinos" (11). 
Todo ello permitió a las caserias 
más fuertes levantar nuevas y. en 
algunos casos, espectaculares pane­
ras. 

DISPOSICION DE LAS 
DECORACIONES 

Los diseflos tallados se disponen 
en el frente de la panera, que es el 
lugar de la construcción más visible 
para el espectador. También, es 
frecuente la colocación de peque­
flas ventanas, acompafladas de di­
bujos , en los costados de la obra; al 

(I1) QUIROS LINARES, F. "Nolas wbrc las 
r.bricas azucareraJ en Asturias (l893-19S7)". 
Erto. Rr~is/o grogrdjiC'o. n .- ) (19(2), pil. 17. 
Vrr tambil-n: MACEOA RUBIO, A. "Croara­
lía rural" rn Gro,rQjTo dr Asturios. tomo 4. 
Aya1aa Ed . , Salinas, 1983, pp. 114- 118. 

contrario , muy rara vez se tallan ta­
blas en la cara posterior de la pane­
ra (12). 

Dentro del frente , la decoración 
se centra principalmente en las 
puertas, que son casi siempre dos. 
Estas se di viden en seis u ocho case­
tones separados por un largo peina­
zo sogueado; en ellos se plasman 
motivos vegetales y geométricos de 
gran variedad . Las puertas son en 
su mayo ría de una calidad excelen­
te, lo cual habla del buen hacer de 
los talleres de la zona. 

Las tablas adornadas se disponen 
de diversas maneras, pero siempre 
bajo el principio de la simetría: las 
puertas ocupan el centro de la fa­
chada y entre ellas y las equinas se 
emplazan varias tablas talladas, si­
métricas con respecto al eje central 
y manteniendo cierto ritmo en su 
colocación. 

Foto 20.-P\leTlalabrada con motivos de inspl­
radón V(at"lal. 

Las paneras que sólo cuentan 
con una puerta sitúan la ornamen­
tación de dos maneras : unas veces 
en las dos tab las que flanquean el 
vano de entrada, y otras, más nu­
merosas, ampliando el conjunto 

(12) EXClepcion.lmlentle IImbil-n .partten fill io:s, 
o vila, SUPleriorIeS, I.llados, Plero sOlo d fr'a­
mento que coincide ~on las dos pUlenu princip.­
les. Todos los lejemplos qUIe conocemos wn die fi­
nes dlel sil la XVIII. 



precedente con dos tablas más, una 
a cada lado y separadas algo más de 
un metro de las anteriores . 

Pero lo más corriente en el estilo 
Carreno es que se dispongan dos 
puertas profusamente talladas y un 
cierto número de tablas trabajadas, 
que suelen repartirse por la fachada 
de tres modos: el más raro es el que 
cuenta con la tabla entremedias de 
las puertas tallada y otras dos a los 
lados, separadas de las puertas. 
Una segunda posibilidad, que se 
ofrece desde las paneras del siglo 
XVIII hasta las de pleno siglo XX, 
muestra cinco tablas trabajadas, 
una separando las puertas, otras 
dos flanqueándolas y dos más entre 
éstas y las esquinas; el último modo 
de presentar las ornamentaciones 
sólo se da en grandes paneras de la 
segunda mitad del siglo XIX, y su 
única novedad reside en que se ana· 
den dos tablas más a la disposición 
anterior, pegadas a los extremos. 

Los costados de las paneras tie· 
nen casi siempre una tabla decora· 
da en su centro. En ella se abren, 
invariablemente. pequenas venta­
nas cuadradas cuyos ángulos se cie· 
rran con cuadros de circulo, las al­
banegas resultantes y la hoja de cie· 
rre se ornan profusamente. Estos 
ventanillos se rodean con moldu· 
ras, o con se ries de agallones, y van 
acompanados por grandes abanicos 
y est ili zados vegetales. Los mismos 
vanos también se sitúan, con todos 

sus aderezos, en las tablas de la fa· 
chada principal. El modelo aparece 
ya en los primeros conjuntos talla­
dos que conocemos y pervive hasta 
época muy reciente. 

Finalmente, cabe indicar que en· 
tre estos conjuntos decorativos se 
escriben desde finales del siglo 
XVIII con letras mayúsculas invo­
caciones religiosas como: "Ave 
María Purísima, Sin Pecado Con­
cebida"; "Viva Jesús" , "Viva Je­
sús y María" y "Viva Jesús, María 
y Josép"; o anagramas: "IHS". 
También frases profanas como: 
"Viva Mi Duei'lo" (13) . 

REPERTORIO DE DISEÑOS 

Tarea casi inabarcable es tratar 
de establecer la tipología de los mo­
tivos usados por los maestros car­
pinteros del estilo decorativo Ca­
rreno. La libertad con que se tratan 
todos los temas y las múltiples com­
binaciones que se observan en el es· 
tilo son las causas de tal complej i­
dad, que impiden la confección de 
una tabla exhaustiva y minuciosa 
de disei'los . 

Los grupos de motivos que he-
mos aislado son: 

l . Motivos vegetales. 
11. Jarrones con flores . 

111. Motivos geométricos. 
IV. Figuras de animales. 
V. Imágenes rel igiosas. 

VI. Fachadas de edificios. 

l. - Motivos vegetales. 

Son los más repetidos y, en defi· 
nitiva, los que caracterizan al estilo 
Carreno. Se combinan de ciento y 
un maneras, y presentan tratamien­
tos dispares, desde dibujos comple· 
jos y bien trazados, de gran calidad 
y talla abultada, hasta simplifica· 
ciones de talla pobre y sumaria . 

Las formas de este primer grupo 
se tratan a veces con gran naturalis· 
mo, y otras son puras esquematiza· 
ciones. Como es natural, siempre 
dependen del buen hacer de los en· 
talladores, y de su formación . Cita­
remos los disei'los más destacados 
del conjunto: 

t 13) Es indudable que la pre~ncia de las in~oca -
Foto 21 .- Pcquena \'entana nracterbtica de las ciones rel igiosas tiene un poder promictico con · 
panerlS de eaneno. tra los "malos espiritus" . 

Fil . 22.-Talla de fines del siglo XVIII. 

-Florón gallonado con forma 
circular, cuadrada o romboidal y 
cuyo centro es un botón. 

-Florón de cuat ro u ocho hojas 

Foto 23.-Rama estilizada con hoja5 )ance-ola­
das y abanicos. (Segunda mitad 5. XIX). 

" 



Foto 24.-La pinlura resalla los brillanlM dist ­
nos de las lallas . 

lanceoladas, a veces denticuladas y 
de aspecto ca rnoso (hojas de acan­
to y espinaca) . 

-Ramas estilizadas con peque­
i'las hojas lanceoladas y terminadas 
por lo común en abanicos. 

- Abanicos; se utilizan mucho 
en diversas combinaciones; así, es 
frecuente encontrar círculos y semi­
cí rculos enlazados cuyos extremos 
terminan con abanicos. 

-Combinación de norones cir­
culares, cuadrados o romboidales 
con abanicos adosados a sus lados. 

lJ .-Jarrones con flores. 

Este motivo es muy corriente en 
las artes decorativas desde tiempos 
lejanos. Ha sido interpretado por 
algunos etnógrafos europeos como 
si se tratara del "árbol de la vida" 
(14). Los jarrones con flores que 
observamos en el estilo Carre j"¡o, 
mas bién habría que relacionarlos 
con los que se tallan en retablos O 
labran sobre la piedra en obras re­
nacentistas y barrocas , donde apar­
te de su valor estético se puede in­
tuir un símbolo de pureza. De todas 
maneras, no hemos de olvidar que 
el motivo también es frecuente en el 
mundo popular . 

El uso de esta figura se inicía, 

(1 4) C ARO BAROJA, J . EInDxrojla histórico 
dr Navarra. "01. 11 , edL Aranudi, Pamplona, 
1972, pig. 266. 

por los datos que tenemos, en los 
primeros ai'los del siglo XIX. Su 
éxito fue muy grande, siendo uno 
de los moti vos preferidos para dis­
poner en la tabla entremedias de las 
puertas, que es el lugar central de 
todo el conjunto ornamental. 

Los jarrones son siempre de li­
neas curvas, pueden tener una o 
dos asas, y de ellos salen tallos con 
fl ores u hojas mas o menos estiliza­
dos, A pa rt ir de 1930 cambia mu­
cho el modo de concebir este dise­
í"lo, pues ya no se tallan, sino que se 

FOlo H .-Jarr6n lallado en Isn. 

pintan sobre las tab las, y los jarro­
nes son sustituidos por macetas, de 
las que nacen flores de dibujos natu­
ralista , como "calas", tréboles, etc, 

11 l. - Motivos geométricos. 

Son escasos, se reducen a rosetas 
sexapétalas, las más abundantes del 
grupo, talladas a veces a bisel, y 
muy bellas: radiales. con preferen­
cia rectilíneos; tetrasqueles y co­
mas, estas últimas unidas o tocán­
dose por sus extremos agudos. 

Además de estos motivos aisla­
dos, el estilo Carrei'lo también o fre-

ce combinaciones de figuras geo­
métricas, sobre todo en los caseto­
nes de las puertas, donde se tallan 
rombos y rectángulos inscritos y en 
orden decreciente, o simples jaque­
lados de biseles. 

IV .-Figuras de animales. 

Se tallan en corto número . Apa­
recen gallos y culebras, siempre por 
parejas y afront ados, que normal­
mente no pasan de simples siluetas. 
También se ven leones, pero son 
más raros que los anteriores. 

V. - Imágenes religiosas. 

La representación religiosa más 
repetida, como cabe esperar, es la 
cruz. Se sitúa entre las puertas, al­
canzando gran tamai'lo, y su tipo es 
diverso: cruces latinas, de Malta y 
gri egas; las primeras suelen mostrar 
basas semici rculares o triangu lares 
y las ot ras dos aparecen inscrit as en 
un cí rculo y en un cuadrado respec­
ti vamente. 

Fig. 26.-Cruz de Malla. mOlivo poco cDmún en 
el eSlilo Carreno. 

Otro motivo religioso poco co­
mún es la representación de cál ices. 

V I. - Fachadas de edifidos. 

Escasas, pero interesantes. son 
las representac iones de fachadas de 
casas e iglesias, que aparecen sobre 
paneras de cierta entidad . Las pri­
meras son muy simples, de forma 
rectangula r. y muestran poco más 
que una puerta y varias ventanas. 

Esta tabla de motivos no quita 
evidentemente que el progreso de la 
investigación traiga nuevos diseí"los 
no vistos hasta la fecha para el esti· 



lo Carrei'lo. Ahora bien, hemos de 
tener en cuema que existen unas ta­
llas excepcionales, que aquí no con­
sideramos y que podrian incluirse 
en un "grupo de di versos" , pero 
nunca conformar nuevos grupos de 
motivos. 

Por otro lado, los motivos deco­
rativos expuestos, como ya quedó 
dicho, no aparecen todos al mismo 
tiempo, ni su tratamiemo es siem­
pre igual. Para andar con pie firme 
en el nebuloso mundo de estas for­
mas artísticas es necesario comar 
con las fechas de construcción de 
las obras, pues este dato permite es­
tudiar la evolución de las propias 
paneras y de sus decoraciones talla­
das, así como de la sucesión de mo­
das y técnicas que se vislumbran . 
Otro dato de mucha importancia es 
encontrar, también tallada, la fir ­
ma del maestro carpintero que le­
vantó la panera, ya que la acumula­
ción de estas permite ai slar la ac­
tuación de los distintos talleres en 
un área y un tiempo determinados, 
conocer el repertorio de disei'los 
que utilizan, su calidad , su origina­
lidad , en definiti va sus aportacio­
nes al estilo en el que se enmarcan . 

El número de paneras fechadas 
en el estilo Carrei'lo es relativamen­
te abundante, y ello nos permite 
manejarnos con cierta desenvoltura 
en el tema de la evolución de las 
formas. Sin embargo, los maestros 
carpinteros, al comrario que en 
Allande nunca tuvieron la costum­
bre de firmar sus obras, de modo 
que sólo conocemos algunos nom­
bres esporádicos y las iniciales de 
posibles maestros. Esto limita el co­
nocimiento del estilo y obliga a bus­
car las obras de un mismo taller por 
el estudio tipológico y comparati­
vo. 

TRES OBRAS DEL ESTILO 

Hasta aquí hemos imentado re­
sumir las líneas maestras del estilo 
Carreflo; ahora por último vamos a 
analizar tres obras de este estilo, 
correspondiemes a otros tantos 
momemos representativos de su 
hi storia. 

En la panera de Casa La Arena, 
en La Arena (parroquia de Logre­
zana, Carrei'lo) no consta la fecha 
tallada. pero tanto la construcción 
como los disei'los decorativos nos 

Foto n .-Panera de casa La Arena (Carrcno). 2.' 1/ 25. XVIII . 

permiten datar la obra hacia el se­
gundo tercio del siglo XVllJ. Sus 
dos puertas, que se abren en el cen­
tro de un largo frente de diez me­
tros muestran ocho casetones cada 
una y una ornamentación diferen­
te . La puerta de la izquierda tiene 
en los encasamentos de arriba un 
gran radial curvilíneo sinestrorso, y 
en los restantes juegos de motivos 
vegetales que adquieren di stintas 
formas geométricas y cubren todo 
el espacio di sponible. La puerta de 
la diestra presenta en su parte supe­
rior otro di sei'lo que, como el ra­
dial, también es de raigambre po­
pular: un apretado conjunto de ro­
setas hexapétalas circunscritas a 
una circunferencia y talladas a bi­
sel; el resto de los casetones estan 
cubiertos con motivos vegetales, 
aunque de aire muy distinto a los de 
la otra puerta, aquí aparecen for­
mas muy naturali stas de relieve car­
noso y ramas estilizadas con traza­
do sinuoso. 

Entre las puertas se talla una 
gran cruz latina de base triangular, 
que apoya en un amplio cuadrado 
repleto de disei'los de inspiración 
vegetal. La cruz en este caso es evi­
dente que une a su bello tratamien­
to su ímimo significado de protec­
ción. 

En 1895 se hacen arreglos en la 
panera y se adornan dos tablas 
más, hacia los extremos. Pero esta 
nueva detoración poco tiene que 
ver con la dieciochesca; consiste en 
un diseno vegetal muy esquemáti-

zado y de formas duras, cuyo dibu­
jo se logra por una simple línea in­
cisa y color . 

La segunda panera está en casa 
Nozalín, de El Valle (Carrei'lo) y su 
fecha es 1797 . En ella la decoración 
se reparte por varias tablas del fren ­
te . Las puertas de seis casetones po­
seen unos disei'los de inspiración ve­
getal : florones bellameme tallados. 
Las diferencias con respetto a la 
panera anterior son considerables; 
aquí no hay horror vocui, ni abiga­
rramiento; al contrario, prima el 
orden, es una talla sosegada, con 
un tratamiento más "clásico". Por 
su parte, la tabla central muestra 
una disposición que será corriente a 
partir de este momemo: tallar tres 

FOIO 28.-Panera de casa Nozalln (Carreno ). 
1797. 
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Fi,. 29.-Composición habilual dt la tabla ctntral tn el si,l lo XIX : jarrón , aspa y ramas tntrclu adas con abanicos. 

motivos superpuestos. El superior 
es un juego de círculos entrelazados 
y abanicos; en medio un aspa ins­
crita en un cuadrado, que también 
será un disei'lo repetido con poste­
rioridad, y por ultimo, otra recrea­
cíón vegetal. 

En 1882 se construye la panera 
de casa Mingo, en Ambás (Carre­
i'lo) y en ella se pueden observar las 
características decorativas del ulli-

Foto JO.-Pantra de casa Min¡¡o (C.rrtflo). 1882 . 

.. 

mo tercio del siglo XIX. Se tallan 
un total de siete tablas en el frente 
de esta panera. Las puertas poseen 
ocho encasamentos, donde se dis­
ponen unos disei'los Que siguen re­
cordando a formas vegetales, pero 
su tratamiento no es carnoso y 
abuhado, sino geométrico . Pese a 
que la talla se empobrece y los mo­
ti vos se simplifican o eSQuemati­
zan, los conjuntos de este periodo 
no dejan de tener gracia. Se vuelven 

otra vez a recargar las puertas o las 
tablas y se busca, con la ayuda de la 
pintura, la vistosidad . 

Curiosamente el estilo decorat ivo 
Carrei'lo es el único que aun hoy si­
gue teniendo gran aceptacíón . Esta 
se manifiesta en el cuidado con Que 
se repintan las tallas cada pocos 
ai'los - ello contribuye mucho al es­
plendor de las decoraciones- y en 
la admiración Que todavía produ­
cen los grandes frentes tallados en 
los campesinos del área central de 
Asturias. A diferencia de lo Que le 
ocurre al estilo Allande, y por su­
puesto al Villa viciosa, este aún con­
tinua vivo como "decoración" y 
"arte" . 

C.-EL ESTILO DECORATIVO 
ALLANDE 

En el occidente asturiano, en el 
territorio Que la documentación 
medieval diferencia como la Astu­
rias de Tineo, no se conservan hó­
rreos de tan grande antigUedad co­
mo los de Villaviciosa, y los Que 
por sus piezas parecen mas anti­
guos, nunca tienen talla alguna, ni 
más afán decorativo Que el conse­
guido por sus armónicas proporcio­
nes. Esta situación, tan contraria a 
la de una gran porción del centro de 



I 
.1 -

Fil . 31 .-Disposición de la decoración en el es!i· 
lo Allande. 

la región, se rompe a mediados del 
siglo XVIlI cuando los maestros 
carpinteros de la zona comienzan a 
decorar las primeras paneras que 
levantan. El estilo decorativo ini· 
ciado en este momento, que llama­
mos Allande, durará hasta los iní· 
cios del presente siglo. 

Ahora bien, como sucedía en los 
casos anteriores en esta amplia área 
no se da el fenómeno con igual in ­
tensidad, ni sigue en todas partes 
los mismos derroteros. Por lo que 
llegamos a conocer. el estilo se de­
sarrolla con carácter exclusivo y 
con mayor número de formas en 
los tres grandes concejos del occi­
dente: Cangas del Narcea, AlJande 
y Tineo. Hacia el Este pierde inten­
sidad, encontrándose en Salas. Mi­
randa y Grao, pasando a través de 
este último al concejo de Oviedo, 
donde unas pocas muest ras de este 
estilo conviven con las de los otros 
dos ya conocidos. Se va diluyendo 
el estilo AlIande en dirección a la 
marina. donde no se conoce; tam­
bién se hace raro en la zona de alta 
montaí"Ja, en la que la panera esca­
sea y el hórreo es casi único. Al 
contrario, en el extremo S.O. del 
núcleo principal, decoraciones del 
estilo aparecen hasta más allá del 
rio Navia, aunque con característi­
cas propias, como son una orna­
mentación reducida a tetrasqueles y 
rosetas hexapétalas. 

El estilo Allande se caracte ri za 
por la utilización de motivos circu­
lares geométricos. de amplia tradi ­
ción popular, que se disponen por 
la corondia o 'pared de la panera de 
manera aislada, sin ofrecer conjun­
tos decorativos como sucede en los 
estilos anteriores. y sí buscando, 
como es natural, un sitio de gran vi­
sibi lidad para plasmar las tallas. 

El concejo que mejor conocemos 

es AlIande y la información que es­
te ofrece es sin duda muy relevante 
y apl icab le a todo el foco del estilo. 
Este concejo es un buen ejemplo de 
la realidad de estas decoraciones, 
no sólo por la riqueza de motivos 
tallados, sino también porque en él 
se di st inguen áreas con caracteristi­
cas diferentes. en función de varia­
ciones culturales y económicas. Es­
ta diversidad condiciona y caracte­
riza el tema que tratamos, pues los 
artesanos trabajaban en los valles 
donde se desenvuelve su vida y las 
características de aquellos influirán 
en el y marcarán su obra. La misma 
aparición de la panera se produce 
antes en los lugares más ricos, y ello 
provoca que los motivos tallados, 
dependientes a su vez de las pane­
ras, tengan fechas más o menos 
tempranas según las áreas geográfi­
cas del concejo. La falta de unifor­
midad de estas zonas. aunque no 
sean muy extensas, es un hecho que 
debemos de tener presente al tratar 
de comprender muchos aspectos de 
la cultura rural asturiana, dada la 
compleja topografía del país. 

En Cangas, Allande y Tineo el 
número de paneras es muy superior 
al de hórreos. Aquellas fueron le­
van tadas en su gran mayoría en el 
siglo XIX y difieren tanto por su ta­
maí"Jo, más reducido, como por di­
versos detalles técnicos, de las de 
Carreí"Jo, que son también de esta 
época. 

Cuando en estos tres concejos las 
case rías más fuertes comienzan a 
mediados del siglo XVIII a cons­
truir paneras, ésta hubo de:: ser vista 
con mayor aprecio y consideración 
que el modesto hórreo . Como con­
secuencia de ello surge inmediata­
mente un interés por adornar esa 
nueva construcción; y esta orna­
mentación aparecerá de la manera 
que un carpintero de la zona sabe y 
puede, es decir, aplicando los moti­
vos geométricos que hasta esa fecha 
se venían tallando en el mobiliario 
de las casonas rura les del occidente, 
en mesas, camas, vasares y, en es­
pecial, arcas y arcones. 

Ahora bien, es difícil saber si este 
embell ecimiento de las paneras se 
reduce tan sólo a un interes estético 
o de prestigio, o si detrás de este in ­
dudable interés se encuent ra algún 
significado protector. Y es difici l 

porque sabemos que algunos de los 
diseí"Jos utilizados tuvieron fuerte 
carga simbólica en épocas anterio­
res; y aunque a fines del siglo 
XV III esa carga se halla debilitada 
tal vez todavía para sus hacedores y 
destinatarios representaban algo 
más que simples formas decorati­
vas. 

DISPOSICION DE LAS 
DECORACIONES 

La finalidad decorativa de las ta­
llas hace que se dispongan de la ma­
nera más visible desde el exterior; 
por ello se sitúan sobre los costados 
de la pared que asoman al camino o 
a la casa, escogiendo los lados des­
provistos de obstáculos visuales. 
Un lugar preferido por los maes­
tros, para que las tallas sean apre­
ciadas en todo su valor, es el frente 
donde se abre la puerta de acceso, 
que siempre es una. Esta fachada 
mira a la casa y suele estar orienta­
da al Norte, pues la opuesta se des­
tina a corredor y se busca que sea 
soleada. Las disposiciones habitua­
les son: dos motivos flanqueando el 

Fi¡. 32.-Mu,has Ve1:;es la$ tallas bordean la 
puerla de a!;Ceso a la panera. Ano 1820. 

hueco de entrada y sobre todo una 
talla en el centro de los costados de 
la panera. 

En una misma panera suelen ta­
liarse varios diseflOs, siendo el nu­
mero más frecuente 2, I Y 3 respec­
tivamente. Hay casos más raros de 
4, 5 e incluso 6 tallas. 

Por diversas causas, la disposi­
ción y el estado de muchos de estos 
disei'los se han alterado considera­
blemente con el tiempo. Existen di­
bujos ocultos por un corredo r afta­
dido con posterioridad a la cons­
trucción de la panera; otros ocupan 
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sitios inverosímiles, en razón a los 
frecuentes traslados de los edifi­
cios, por venta, dote o herencia; y 
algunos se han roto con la inten­
ción de abrir vanos que aumenten 
la ventilación. Detrás de todo este 
menosprecio está un cambio de 
gusto en el campesinado, que deja 
de valorar estas decoraciones ante 
los embates de un nuevo lenguaje 
formal que llega con el final de la 
centuria pasada. Muchos de los ac­
tuales amos de las caserías nunca 
había reparado en la presencia de 
estas tallas en sus paneras, paneras 
a cuya sombra y amparo transcu­
rrió toda su vida. 

REPERTORIO DE MOTIVOS 

Los disenos se tallan mediante la 
técnica a bisel en un primer mo­
mento. A partir de mediados del si­
glo XIX se aprecia un paulatino 
empobrecimiento de esta técnica, 
pasando a predominar dibujos li­
neales trabajados con senci llos sur­
cos de gubia curva o de esquina. En 
pocos casos, sólo tetrasqueles, se 
rebaja el fondo hasta lograr una su­
perficie rehundida sobre la que des­
taca el motivo. 

El acabado de las tallas suele ser 
de calidad, depend iendo, por su­
puesto, de la habilidad y maestría 
de cada entallador. En general pue­
de hablarse de un mayor descuido 
en los mot ivos recientes, que no só­
lo simplifican sus formas, sino que 
se limitan a ser dibujos levemente 
incisos y que más tarde, a comien­
zos del siglo XX, serán tan sólo 
pintados. 

Sin contar con el "grupo de di­
versos" que agruparía las excepcio­
nes, en el estilo decorativo Allande 
los diser.os recogidos hasta la fecha 
forman seis grupos perfectamente 
diferenciados y característicos. 

Grupo a .- Tetrasqueles y comas. 

El tetrasquel está formado por 
cuatro comas unidas en sus extre­
mos agudos. Resulta de dividir cua­
tro radios del circulo para tomar en 
ellos los centros de otros círculos 
menores. En la bibliografía se le de­
nomina de muy diversas maneras: 
cruz esvástica circular, cruz ovifila, 
lauburu, esvástica vasca, cruz de 
cuatro ví rgulas, etc. 

7. 

Fil . 33.-Telrlsquel. 

Según la dirección de las comas, 
el tetrasquel puede ser destrorso o 
sinestrorso. Muchas veces no están 
bien construidos y los brazos no si­
guen una misma dirección. 

El tetrasquel es, junto a la roseta 
hexapétala, el motivo más extendi­
do y abundante de todo el occiden­
te asturiano . 

Grupo b.-Rosetas. 

También son dibujos geométri­
cos realizados a compás, que pre-

Fil . 14.-Ro5tll del üll imo Itrcio dd Sillo 
XVIII . 

sentan cuatro, seis u ocho pétalos. 
La más común y extendida es la se-

xapétala, trazada a partir de un he­
xágono que se obtiene por medio 
del radio del círculo . Este diser.o, 
de muy larga historia, ha sido cali ­
ficado por Violant i Simorra como 
"el motivo popular por excelencia 
de casi toda Europa" . 

Su tratamiento es muy dispar; en 
el siglo XVIII aparecen bellas for­
mas, con talla a bisel y juegos de 
luz y sombra; al contrario. el siglo 
XX trae sencillas representaciones 
incisas o pintadas. 

Grupo c.-Entrelazos. 

Este dibujo tiene como base el 
diseno de la roseta , distinguiéndose 
dos va ri antes. La primera aparece 
en el siglo XVII I, y posee un traza­
do sencillo que consiste en seis se­
micirculas entrelazados que deter­
minan seis ovas. Este diseno a su 
vez tiene dos distintos tratamien­
tos, uno simple que es obra de un 
maestro que trabaja entre la villa de 
La Pala de Allande y el concejo de 
Tineo, y otro más complejo, enrio 
quecido por lalla a bisel, con los se­
micírculos ensanchados y formados 
por líneas concéntricas, que apare· 
ce entre los concejos de Allande y 
Cangas del Narcea, y es obra de 
Gabriel de Yriarte, maestro proce­
dente del País Vasco afincado en 
¡boyo (A llande) a fines del siglo 
XVII I, y de sus sucesores en el tao 
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RI. H .-Enlrelazo complejo. 

¡ f 
\ \ 

I ' 
I ) 

I 

• , 

11 t 



Uer (1 S). 

Esta misma forma de Yriarle la 
adopta el taller de los Pieiga en el 
VaJledo r (A llande) que la tall a, más 
simplificada, tanto en este valle, 
como en los concejos de Ibias y Ne­
gueira (Lugo) durante toda la se­
gunda mitad del siglo XIX . 

La segunda variante es la forma­
da por entrelazos con un número 
superior a seis semici rcu los. Son 
pocos los ejemplares que conoce­
mos y deben de responder a crea­
ciones espontáneas. El caso dellla­
mado "Maest ro de las Caras", que 
trabaja entre los concejos de Allan­
de, Cangas y Tinea. parece confir­
marlo así. 

Grupo d. - Radiales. 

También se distinguen en él dos 

-A NODt 1800 
Fil· 36.-Radial doble curvilíneo obra de Ga· 
briel de YriarlC. 

(l~) Para conOl;cr la obra de CSle maeSlrO y sus 
repercusiones en AlIande y Cangas del Narcea, 
ver nuestro estudio: "Gabriel J¡nado de Yriarte 
(l764- J827): Un maestro carpintero vasco en el 
ocddente de Asturias" en ACIQS df!llll Cong'" 
so d, Anlropofog(o, Universidad del Pais Vasco , 
Donmtia, 1994 (en prensa). 

tipos: los de radios rectilí neos y los 
curvilineos, Ahora bien en este gru­
po, destacan.1os disei\os dob les que 
combinan ambas va riantes. Estos 
estan tallados con técnica a bisel y 
ejecución muy cuidada, aparecen 
asociados con el entrelazo comple­
jo y, como este, son obra de Ga­
briel de Yriarte y de algún sucesor 
suyo. En muchos casos el centro de 
los motivos radiales 10 ocupa una 
cara . 

Grupo e.-Coros. 

Las caras son un disei\o inventa­
do por los talleres del esti lo Allan­
de , que ·adoptan gran variedad de 
formas; la idea común que se persi­
gue es representar un rostro, y las 
figuras que se consiguen son dispa­
res, desde mu y geométricas hasta 
o tras algo más realistas. 

< > 

Fil . 37.-Rostro tallado en 1823. 

Los rostros más repetidos logran 
los ojos con dos comas opuestas y 
unidas por sus extremos agudos. A 
veces en esa unión se coloca un bo­
tó n o una "nariz". También puede 
figurarse la boca y en algunos las lí­
neas del en trecejo. 

Grupo f. - Relojes. 

El tipo de reloj tal lado más co­
rriente sólo representa la esfera ; en 

&-\CQ [J - LUO: 
Fil . 38.-Esfera de reloj y pajarito. 

fechas tardías ésta incorpora pesas , 
péndulos y campanillas , hasta lle­
gar a d ibujar un reloj de pared en­
tero. Algunos presentan las cifras 
mal ordenadas, como si la re lación 
forma-fun ción del reloj fuese des­
conocida para el talli sta. 

Todos estos motivos geométricos 
van acompai\ados casi siempre por 
cenefas , basas y coronamientos. 
Tampoco faltan las cruces, que sue­
len rematar todas las representacio­
nes. 

También aparecen letreros que se 
sitúan debajo de los moti vos e in­
forman de la fecha de construc­
ción, del auto r de la obra y de quién 
la costeó. Otras veces son invoca­
cio nes religiosas: "Ave María Purí ­
sima", "Sin Pecado Concebida" • 
o anagramas: " IHS" . Más escasas 
son frases profanas como: " Viva 
mi duei\o que ha tenido el empei\o 
de construirme" (en Bergame, 
Cangas) o vivas al "popular" Fer­
nando VII , como se leen en San 
Salvador del Valledor (A llande), en 
Coto de Buenamadre (Somiedo) o 
en Sonande (Cangas). 

Hoyes mu y raro encontrar pane­
ras pintadas, e incluso cuesta hacer­
se a la idea de que antai\o lo estu­
vieran; si n embargo todavía gran 
parte de los di se i\os tallados conser­
van entre sus concavidades vesti ­
gios de la pintura que los cubría . 
En algunas paneras no mu y anti­
guas, se advierte que todas las su­
perficies exterio res, tanto tablas de 
la corondio o pared, como partes 
del co rredo r estaban pintadas. Esta 
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pintura cumplía, como es natu ral, 
una doble función: proteger la ma­
dera de los agentes atmosféricos y 
dar mayor vistos idad a la obra. 

ULTIMOS A ÑOS DEL ESTILO 
ALLANDE 

Al hablar del estilo Carrei\o ha­
bíamos hecho hincapié en lo impor­
tante que es contar con la fi rma ta­
llada de los maestros carpinteros, 
para conocer a fondo el propio esti ­
lo decorativo. El arte popular, en 
conjunto, es una mezcla de los fac­
tores ambientales y de las tradicio­
nes mecánicas, con el proceder y la 
iniciativa individual; sólo estudios 
de detalle sobre este punto podrán 
precisar en el futuro cuales son las 
proporciones de tal mezcla en el ar­
te aplicado a los hórreos. 

En el estilo Allande la costum bre 
de fi rmar las obras se inicia tímida­
mente a fines del siglo XVIII yal­
canza su apogeo a partir de la se­
gunda mitad del siglo pasado y a 
comienzos del XX, momentos en 
los que el carpintero autoestima su 
labor sobremanera. Además, en el 
occidente de Asturias no es difícil 
encontrarse con viejos carpinteros 
que son la última generación de di ­
latados talleres, gestados en la cen­
turia anterior. Ambos documentos , 
las abundantes firmas y la informa­
ción oral, ofrecen a este estilo deco­
rativo unas posibilidades de conoci­
miento grandes e impensables en 
los otros dos: Villaviciosa y Carre­
~o . 

Por ot ra parte, en el estilo AlIan­
de también contamos con numero­
sas fechas talladas sobre las pane­
ras; ello , como dijimos más arri ba 
y como demostró el estudio del 
concejo de Allande, permite cono­
cer con precisión la historia de las 
fo rmas, de las técnicas, en definiti­
va del estilo . 

Las fechas talladas van marcan­
do perfectamente el final de esta 
manera de entender la ornamenta­
ción . En el último tercio del siglo 
XIX, los di sei'los geométricos co­
mienzan su declive, se empobrece 
su técnica de ejecución y sus formas 
se simplifican; en los inicios del 
XX, entre los maestros que se afe­
rran al estilo se hallan unos pocos 
que aún tallan, pero la mayoría op­
tan por pintar unos pobres disei'los 
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sobre las paredes y el corredor. 

Ahora bien, junto a la decaden­
cia finisecular del estilo Allande, 
surge una concepción nueva de la 
decoración de las paneras, aplicada 
no sobre las paredes por medio de 
mot ivos geométricos, sino tratando 
de realzar el corredor, las puertas, 
los aleros, mediante una ornamen­
tación arquitecturista . 

Para comprender las causas de 
esta transformación hemos de re­
montarnos a los comienzos del esti ­
lo, al siglo XVIII. Como se sabe, 
los dibujos geométricos no apa re­
cen tallados en los hórreos más an­
tiguos, sino que surgen "repentina­
mente" sobre las paneras con for­
mas y técnicas depuradas, sin bal­
buceos previos, el primer motivo, y 
el más utilizado en ese momento, es 
la roseta hexapéta la, que también 
lo es en todo el arte asturiano de la 
talla en madera . Parece, pues, evi ­
dente que tales disei\os se trasladan 
a los graneros a partir del mobi lia­
rio . Pero este trasunto no supuso 
una consecuente modificación de 
sus tamai\os, lo que hace que los 
moti vos sean desde su comienzo re­
ducidos en proporción al espacio a 
decorar . Esto se ve gráficamente si 
se compara una panera adornada 
de esta manera con otra del estilo 
Carrei'lo, en donde las profusas ta­
llas del frente están perfectamente 
concebidas para decorar un amplio 
espacio; de ahí que aún hoy conser-. . ven su vigenCia. 

Por otro lado, la incorporación 
de los di sei\os geomét ricos a las pa­
neras se produce en una epoca tar­
día y de crisis para el arte popular; 
el siglo XIX supone la perdida de la 
vitalidad y la popularidad que este 
arte tuvo en los tres siglos anterio­
res (16) . El estilo Allande, a pesar 
del invento de las " caras" y de la 
plasmación de los "relojes" , no es 
ni mucho menos ajeno a esta debili­
dad . 

A la crisis intrínseca de las tallas, 
pequei'las y ya amenazadas de 
muerte, vino a sumarse la aparición 
del corredor en las paneras; en un 
primer momento se cuelga sólo en 
la pa rt e posterior del granero, pero 

U 6) CA RO BAROJA. J. Lo! VaR'lu . ~d _ IU­
mo. Madrid . 1911. ~II . 34. 

a fines del siglo XIX comienza a ro­
dearlo por completo; de esta mane­
ra la pared deja de ser visible con 
faci lidad desde el exterior y a veces 
se oculta por completo. Las tallas, 
hechas para ser vistas, pierden ra­
zón de ser . 

Las nuevas paneras que surgen 
de esta retahila de desdichas para el 
estilo Allande son, en la actualidad, 
las más apreciadas por los vecinos 
de la zona, que admiran más los ba­
laustres torneados, los pasamanos 
recortados, las guardamalletas ca­
ladas, etc., que las viejas tallas de la 
corondia . Debe ve rse en este cam­
bio de gusto, en esta moda, no sólo 
la perdida del sentido de las orna­
mentaciones tradicionales, sino 
también la influencia sobre la men­
te del campesino de las viviendas 
permanentes o de veraneo, de co­
mienzos de siglo : palacetes profu­
samente decorados con maderas re­
cortadas, balconci ll os y galerías 
con graciosos balaustres, guarda­
malletas de encaje, etc. En fin, es la 
penetración en el mundo rural de 
elementos urbanos y modernos. 

La transmisión de estas influen­
cias ha de buscarse en los maestros 
carpinteros que se trasladan a 
aprender en talleres dedicados a la 
carpintería y ebanisteria fina , loca­
lizados en las villas (Cangas, 
Tineo); e incluso sabemos que algu­
nos de los últimos maestros com­
pletaron su aprendizaje en núcleos 
urbanos mayores, como Oviedo. 

Dibujo!: Armando Grai\a . 

FOlolt' oflu: Mara HerrC'ro . 






	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_01_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_02_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_03_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_04_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_05_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_06_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_07_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_08_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_09_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_10_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_11_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_12_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_13_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_14_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_15_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_16_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_17_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_18_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_19_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_20_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_21_small
	ISSN0212727X_GRANA_1985_Aproximacion_22_small

